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Conmemoraciones, construcciones, disputas

Fernando Carrión M.

Las fechas de hechas históricos notables -que llegan, por ejemplo, a constituir 
una nación o un Estado nacional (o vanos, incluso)- no son solo hitos en el calen­
dario, sino también momentos significativos en la historia de los pueblos, porque 
dejan huellas profundas en su esencia y po-rque sientan bases significativas de su futu­
ro. Es mas importante aún. en ciertos momentos de cambio acelerado, dotarles c 
imprimirles de sentido y contenido social.

Estos actos conmemorativos no se quedan solo en ello poique van mucho mis 
allá de las efemérides protocolares y porque tras de ellos existen sujetos y actores que 
los encarnan y reivindican como memorias de proyectos de futuro confrontados, en 
tanto son y representan espacios de disputa de los tiempos.

De allí que a los bicentenarios -que se los vive desde hace algunos años en la 
región- habría que entenderlos en su real significado histórico y en lo que ha ocu­
rrido desde aquella época de inicios de b  Independencia para acá. Hoy, por ejem­
plo, Simón Bolívar es distinto a lo que fue en esos momentos, porque las lecturas 
que se hacen están cargadas de historia y  de suma de valor al pasado, provenientes 
de la reivindicación interesada de sus hechos, dichos y contextos.

Por eso los bicentenarios libertarios han despertado muchos y virulentos deba­
tes sociales, académicos y políticos. Pero también con ellos han aparecido Lis viejas y 
nuevas disputas políticas de los hechos ocurridos, que no son otra cosa que una con­
frontación política por lo que se vive en la actualidad. De esta ñutiera, los bicentenarios

1 Este texto eorropouilc a U p rovnu i ion en U C onfciriK u  Inter luc ioa il “Üu:Mm£ I Jtm  A m ciu jn  
B kentctm uk in fKc Ajee o f <;tokili/¿Uon*‘. m gjrti/jili por el Obncrv-iiory on Litio America o*A ,rhc 
New School. Nueva York. 26 y 27 «le Tebem* »le 2009.
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destapan un debate-disputa -e n  ciertos países con nús fuerza que otros-justamente 
por los contextos de cambio que se viven. F.t» otras palabras, se podría dccir:"Dimc 
qué te olvidas y que recuerdas, y te diré qué quieres”.

Ver a los bicentenarios -a  estas alturas de la historia- desde el determimsmo 
cronológico querría significar que esas fechas -q u e  un dia fueron relevantes por deter­
minadas situaciones- con el paso del tiempo han ido perdiendo su significación. 
Nunca mejor puestas las palabras de Auge cuando nos dice: “El olvido es necesario 
para la sociedad y para el individuo. Hay que saber olvidar para saborear el gusto del 
presente, del instante y de la espera,pero la propia memoria necesita también del olvi­
do: hay que olvidar el pasado reciente para recobrar el pasado remoto”.

Este proceso i le conmemoración ha sido complejo y contradictorio por b  dispu­
ta del universo simbólico. Unos han preferido el olvido, otros la exaltación y poco* 
la integración. El mundo académico quizas sea el que mayor importancia le ha dado 
con conferencias, seminarios, publicaciones y concursos que lian pretendido, en 
muchos casos, superar el encierro localista para hacer una reflexión mis general, más 
ahorrativa y mis global.

Es precisamente en este contexto académico que surgen estas reflexiones, en 
tanto forman parte del proyecto "Construir tricentenarios latinoamericanos en la era 
de b  gtobalújción”, impulsado por b  Universidad de Unenos Aires y por The New 
School de Nueva York. Nacen del acompañamiento al rico proceso seguido en los 
seminarios realizados, en los debates permanentes, en la bibliografía básica producida, 
en los trabajos presentados a los concursos y en los muimos principales generado*.

Este proceso ha sido de mucha riqueza desde una doble perspectiva: por un 
lado.se ha instalado un debate académico regional latinoamericano -comparativo 
y cobborativo- que ha logrado promover una visión nada contemplativa de la 
conmemoración y por otro.se ha compilado un material sin precedentes, produci­
do por múltiples académicos y expertos de la región y fuera de ella. Como testi­
monio del proceso queda un archivo inigualable, como fuente de consulta hacia el 
futuro. En ese sentido, se puede afirmar que el proyecto no solo ha replanteado el 
tema de la memoria, del pasado y de sus formas de verse, sino que también ha 
generado una expresión evidente de b  necesidad de aprehender los acontecimientos 
con un sentido de futuro. En tal perspectiva, este proceso se ha convenido en memoria 
y proyecto; es decir, que tiene proyección porque reconstruye lo ocurrido y también 
porque plantea al calor de esta luz, lo que debería venir: el ser y el deber ser.

El contexto actual de los bicentenarios

América Latina procesa los bicentenarios desde la situación actual en que ve 
encuentra -como no puede ser de otra manera—, donde prevalecen algunos elementos
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que bien vale la pena señalar: en primer lugar, existe una herencia estructural recien­
te de la reforma neoliberal del Estado, en términos de la reducción del peso del 
Estado nacional (constituido precisamente a partir de la independencia que se con­
memora) debido a la descentralización.!;» privatización y la apertura,que trajo pola­
rización política y nuevas denuncias sociales.

En segundo tcrmino.se debe señalar el significativo impacto que tiene el pro­
ceso de globalización en América Latina, al poner en cuestión al Estado nacional 
deule una doble dimensión: por un lado, la mundiaiización de la economía, la polí­
tica y la tecnología trac aparejada una fuerte localización de \us efectos, al extremo 
que lo global no es externo a lo local, sino su condición constitutiva y. por otro lado, 
porque se produce una reestructuración de los territorios a nivel internacional, 
donde sobresalen dos expresiones centrales; por un lado, la formación de nuevos 
bloques regionales como Unasur. Unión Europea o Asia-Pacifico que tienden a 
reconstituir y jalonar los espacios nacionales en función de sus demandas; y por 
otro lado, la constitución de la llamada ciudad global2 que se sustenta en el paso de 
la ciudad frontera a la ciudad en red.'

En tercer lugar, se vive como consecuencia de la gran interdependencia eco­
nómica. una crisis que nació en los Esudos Unidos (FUA), que se hizo mundial y 

que llevó al cuesttonanuento general dtrl Estado nacional bajo su reciente desarro­
llo privado. De allí que la salida a la crisis sea ahora mirada desde una óptica de lo 
público, como son los casos del sistema financiero en los EUA, de los seguras en la 
Argentina y del petróleo en Ecuador. Pero también los cambios que se producen 
en las relaciones internacionales fundadas en la migración (remesas, violencia, xeno­
fobia), en el apareamiento de nuevos y mis pobres, y en las reformas de las cartas 
constitucionales, entre otros.

Y. en cuarto lugar, esta coyuntura encuentra a la región con una tasa de urba­
nización bastante alta, donde alrededor del 80% de la población vive en las ciuda­
des y donde, además, la economía y la política se lian urbanizado crecientemente; 
lo cual ha devenido en que la ciudad latinoamericana sea hoy un actor relevante, 
nacional c intemacionalmcnte.

En suma, lo que se observa con estos cuatro elementos es un contexto en el 
cual se produce una importante redefinición del Estado nacional sjue, ademas, arras­
tra tras de si la transformación de la sociedad y la rcdcfinición de las relaciones 
internacionales. Por eso se puede plantear que si hace doscientos años se inició la

5 SiMcn. Saskii. L» Bueno* Aur* FodeHi. l 'W , CUtlrlk Manuel. í-t rxi dr Li iqfmiukÜti, Ibrcrtunx
Siglo xxi. 1999.

* " la*  otados m e uníalo voo dm uu ido  pequeño* gm j <oncroUr > dirigir lo* flujoi glohilc* de poder. r*quc - 
«j y tccuologM del mirvo sistema, y deitum do grande* para representar la pluralidad de interese* sociales 
c idmtnUdc* «ultiiraJo de la sociedad, pcrdirndi» por tanto legitimidad i  vvt ruino tm utudooo y cotilo 
organizaciones diciento". Botji.Jnnb v Manuel C astrlk  íavail ygLAuf, Madrid: lamo». 1997, p IH.



« C o ^ ttru i»  D«c«oionar»o» iar*»oomof»c»oo* éo  l»  ota oo la Qtot>*H*»c«6 n

constitución del Estado nacional, hoy lo que se vive -en este contexto en que ve 
conmemora el hecho histórico de los bicentenarios-- es la redcfinirión del Estado, 
la desnacionalización nacida de la global i zación, y la reformubción importante del 
sentido de lo público.

Los bicentenarios son proyectos que se construyen y disputan

Es necesario, como punto de partida metodológico, señalar que las conmemo­
raciones de los bicentenarios tienen que ser comprendidas a partir de sus cualidades 
intrínsecas, como son. por ejemplo, las siguientes: el sentido de reconocimiento que 
cncariun, la voluntad de consintcaón bajo la cualidad del devenir de futuro que suponen, 
la presencia de una expresión plural y, como consecuencia de ello. la manifestación de 
una disputa histórica.

En primer lugar, esta el sentido conmemorativo del reconocimiento en sus tres 
dimensiones: un retottodrmento histórico, en ta j k o  implica rotor los ojos lutria atrás para rele­
er los hechos del posado, fortalecer la memoria y confrontar el patrimonio acumulado 
como una forma de reconstruir una identidad múltiple en b  constitución del Estado 
nacional. Allí los textos de historia escritos, los monumentos arquitectónicos construi­
dos, b  nomcncbtura urbana registrada y el patrimonio acumubdo juegan un rol fun­
damental en b  formación de los estados nacionales y en b  consolidación de b  historia 
oficial y de b  legitimidad institucional. En otras palabras, los llamados patrimonios 
materiales y espirituales son -nús allá de su connotación hereditaria- componentes 
constitutivos de los estados nacionales. Por eso, leer el pasado permite construir bicen­
tenarios con (urnas identitarias gracias a la perspectiva histórica que el tiempo ofrece.

Un reconocimiento del presente vivido» en términos de volver a conocer lo que se 
vive en b  actualidad, como consecuencia del proceso seguido desde el proceso de 
descolonización hasta ahora. Es una forma de rotor h*s ojos para conocer lo que ocurre: 
a la manera de repbntc.tr la evolución a lo  largo del tiempo bajo b  lógica del senti­
do del presente; es decir, una lectura de lo- sucedido de acuerdo a lo que ocurre hoy 
en día. Mao Zedong con justa razón decu que Mel pasado es lo que mis cambia en la 
historia". Generalmente, los eventos políticas que trascienden el significado inicial de 
una emblemática fecha llegan al futuro con una carga simbólica de alto contenido 
social, que con el paso del tiempo se h  relee, interpreta y es motivo de actuación por 
parte de nuevos actores que le dan nuevos contenidos y sentidos. Si fue un proceso 
de descolonización el iniciado 200 años atrás, ¿qué es lo que se vive ahora?, ¿los 
bicentenarios son una forma de pensar en una segunda independencia?

Un reconocimiento al otro (replantear la otredad) en la perspectiva de mirar al 
distinto, al diverso: en otras palabras, un i-v/irr los ojos hacia el otro, para reconocerse 
como parte de un mundo plural (ahondad) mis allá de las polarizaciones excluyeme*.
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Este punto de partida es parte en la comprensión de la transformación de la demo­
cracia de la igualdad hacia la democracia del respeto a la diversidad (género, etnia. pre­
ferencia sexual), cuestión que otorga varias voces venidas de miradas heterogéneas 
(polifonías) y replantean el sentido de la multiculcuralidad. Por eso los (»centenarios 
se construyen pluralmcntc y se desarrollan con alto nivel de conlliccividad.

En segundo término, los biccntcnarios w «wsiruyrn porque no son conmemora­
ciones ineluctables del devenir histórico, sino un proceso que tiene direccionalidad 
social cxplicita.Son.de alguna manera, plataformas producidas en medio del conflic­
to social, que suponen distintas formas de comprender y de disputar los universos 
simbólicos que portan. Los biccntcnarios tienen, en esc sentido, una continuidad his­
tórica donde la pcrvivtncia del pasado se diluye en la prefiguración del futuro.

Las conmemoraciones son importantes en la medida en que no se las conciba 
como algo dado, sino como proyectos plurales en construcción y disputa, que tie­
nen una continuidad-ruptura histórica, que hace que se los proyecte desde el pasa­
do hacia un futuro deseado, adquiriendo», por tamo, la condición de mu plataforma y 
no de un acto exclusivamente festivo de luces y colores.

Los biccntcnarios tienen mis una carga de futuro que de pasado, porque hacer 
memoria es una forma sle hacer futuro. Es decir, que no deben ser definidos como un 
hito conmemorativo, sino como un proceso para construir una pluralidad de biccn­
tcnarios. Estas fechas relegadas al baúl de los recuerdos deben convertirse en moto­
res que salgan del olvido y la nostalgia para rede fin ir el sentido del devenir; a través 
de otorgarle racionalidad a un proyec to que debe sustentarse en el sentido histórico de 
los acontecimientos.

En tercer lugar, se debe tener en cuenta que los biccntcnarios se presentan de 
forma plural y no como si tuvieran una sola expresión generalmente venida del feti­
chismo constructor de la presencia de una visión hegemómea. En la construcción de 
b  pluralidad existen distintas formas a través de las cuales se originaron los procesos 
de descolonización, así como tambicn.postcriormcme.de cómo se los ha ido inter­
pretando. Adicionalmentc. son plurales porque no solo los territorios tienen sus 
visiones, sino también porque las sociedades heterogéneas las tienen: tan así que 
existen lecturas diversas según la posición social, económica, étnica, ciaría o territorial.

De allí que sea imprescindible partir señalando que Hispanoamérica no tiene un 
lugir y una sola fecha libertaria a la cual referirse,4 sino que son varios los momentos 
(tiempos) y los lugares (espacios) en que se produjeron, lo cual amplifica, por ejemplo, 
los debates interesados respecto de dónde V cuándo se produjo el inicio del proceso. 
En suma, no se trata <le un hecho único y general a b  región, sino de un proceso largo

4 Eft intensante rc^ikar. eompirmvjmcute. lo ocurrido en ilrao], donde hubo un Kilo hecho libertino pira 
todo c%c externo territorio y v k »  hizo im iánir miente I>c afii que urrii muy útil preguntan* por qué la 
Coiiqim u c a ñ ó la  produjo reinrjjivte íragmeiKjeión y la poetuguru no
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que ha traído -al cabo de los anos- un debate sobre la secuencia espacial y temporal, 
así como la discusión de La importancia de los mismos bajo las disputas sociales c ínter- 
locales. Por eso tampoco hay una fecha única de conmemoración en la región, cómo 
tampoco existe unanimidad al interior de ciertos países de cuándo y dónde se produ­
jo  el acto libertario, lo cual ha llevado a lo que se podría denominar un “itinerario 
libertario en conflicto", que condujo a la formación de múltiples naciones y estados.

Como las fechas y los lugares del inicio de este hecho de ruptura libertaria fue­
ron distintos, también lo son las conmemoraciones de los biccntenarios; pero no 
bajo una reproducción mecánica -tár-á-rii doscientos años después -. sino a través 
del procesamiento que la realidad actual realiza según los sentidos y posiciones de 
los actores sociales, políticos y económicos, así como del reposicionamiento de lo 
local en los contextos nacionales.

Los actores actuales,sean de base territorial, política o económica, hacen lectu­
ras diversas de los hechos.cn unos casos para dar fuerza a sus propuestas de futuro, en 
otros para legitimar sus discursos en el contexto de los conflictos internos o para 
dotarle de contenido a sus reivindicaciones. Por eso los biccntenarios son múltiples, 
están en construcción y se encuentran en disputa permanente.

Es interesante resaltar, por ejemplo, el de-bate sobre cual fue b  ciudad que marcó el 
inicio de la libertad en América Latina -com o las disputas entre ChuquKaca. (Solivia, 
o Quito. Ecuador -  y. claro, la respuesta dependerá de los hechos producidos y de la 
fuerza de Lis interpretaciones actuales. Obviamente la respuesta legitimará política 
y económicamente a ciertas autoridades, a varios territorios relegados y a diversos 
grupos emergentes.

De allí que. en cuarto lugar, las conmemoraciones de los biccntenarios liber­
tarios vengan con una carga importante de una lágiia Je disputa a dos niveles: de los 
universos simbólicos construidos a lo Largo del tiempo (fechas, héroes, lugares), y de 
los hechos concretos ocurridos en la presente coyuntura, donde uno y oiro son pro­
cesados por lo que está ocurriendo en este momento.

Ejemplo de ello es que dentro de un mismo país no hay unanimidad de crite­
rios. porque el tema de b  conmemoración se convirtió en un tema político local- 
nacional y coyuntura!. En Ecuador, la disputa entre Quito y Guayaquil ve reconsti­
tuye en la confrontación de proyectos encamados por el presidente Rafael Correa 
y su revolución ciudadana y por Jaime Nebot y las élites guayaquilefuv; al extremo 
de que el Biccntcnario ha terminado siendo quiteño, por el desconocimiento hecho 
por Guayaquil al sentido de lo nacional que viene del 10 de agosto de 1809.'

1 ( lay que uilíf jy jf que el F¿ujdor tuce a b  vid* con»  nación gracia* a Li vuuu de li» fu rto  (tlrpmjntrvUov ctr 
Q u i« \ Guayaquil y Curuca) > nunca (u loártelo tener iiru fecha luoonoJ y  única Se ccSebcjcicoi nacmrul Len 
facejot %on haMcMinrotc lócale*. <OH excepción de b» rcclu* fundí, »oiulci de h \  ere* cKnbdei prinápiiet. que 
idqincrrn connotación nanonil (turnio ve la* establece votivo tetudm.
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Un proceso, tres expresiones

Como recurso histórico y metodológico bien vale la pena mencionar que el 
proceso de colonización y descolonización es un continuo que tiene las respectivas 
rupturas, pero que no puede entenderse sino a partir de su real dimensión articula­
da. Un paso inicial verá la comparación y las vinculaciones reciprocas de los hechos 
históricos, para posteriormente comprender las conmemoraciones del Quinto < !cn- 
tenario (llamado'‘Encuentro de dos mundos"), del Centenario de la Independencia 
y del Biccntenario libertario como parte de un mismo proceso. Las tres conmemo­
raciones hacen referencia a un mismo hecho contradictorio: la colonización-descolo­
nización española en los territorios hoy conocidos como hispanoamericanos. Pero 
los dos últimos son distintos y opuestos en contenido al primero, así como también lo 
son los actores que los reivindican.

Los biccntenarios libertarios no pueden entenderse m leerse por lucra de la 
antítesis que da origen a la conmemoración del Biccntenario: la Conquista y la 
colonización, porque son dos caras de una misma moneda. En otras palabras, el año 
de 1492 marca el inicio del proceso de colonización del territorio hoy llamado Amé­
rica y el año de 1809 inicia su condición inversa: la descolonización. Esto significa 
que lo* do* hecho* deben analizarte de manera conjunta. tanto por lo* proceros 
históricos ocurridos como por las respectivas conmemoraciones.

Una primera situación tiene que ver con las fechas y los lugares del inicio de 
la colonización, la cual quedó signada para siempre con la existencia del hito “des­
cubridor" realizado por Cristóbal Colón cuando pisó tierra continental en una sola 
fecha (12 de octubre de 1492) y en un solo lugar (Puerto España). Es decir, el 
hecho pasó a la posteridad como una techa, un lugar y una persona.

Una segunda situación tiene que ver con la pregunta de si en 184*9 se inició 
el camino libertario o solo se trató de un acto fundacional de nuevos estados sobe­
ranos. Con la perspectiva histórica de los años se puede decir que se trató de un 
cambio del dominio político que le llevó a España a perder la autoridad sobre sus 
colonias, pero cambien fue el inicio de una transformación económica que produ­
jo  la ruptura del monopolio comercial. El proceso de descolonización tuvo un iti­
nerario con distintas fechas, lugares y personajes que llevan a pensar en un proceso 
plural que desencadenó la ruptura slc la unidad territorial con la conformación 
traumática de estados nacionales, que hasta b  presente fecha no terminan por zanjar 
sus diferencias limítrofes.

En contrapartida.se puede señalar que la colonización portuguesa no produjo la 
fragmentación de los territorios nacionales; tan es asi que hoy Brasil es un caso 
emblemático de unidad en la diversidad que le ha llevado a ser una de las actuales 
potencias mundiales, mientras los países nacidos bajo la colonización española se 
debaten en un constante jaloneo de sus contradicciones, diferencias y bajo desarrollo.
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En relación a h$ conmemoraciones de los tres eventos, el Quinto Centenario 
tuvo a la monarquía parlamentaria tic España como el motor y actor central de la 
celebración, y asociados como contraparte a los estados nacionales y municipales 
de la región. Existió una gran difusión del significado del hecho con seminarios, 
conferencias y publicaciones, como importantes debates en España y en América 
Latina respecto del sentido histórico del hecho, teniendo como ámbito central a las 
academias de los dos lados.

Ademas, España resaltó el sentido histórico del acto a través de las inversiones 
simbólicas en la rehabilitación monumental -com o memoria- de algunos centros 
históricos de la región (Quito. México) y  de los monumentos a Cristóbal Colón 
(sobresale el Faro en Santo Domingo, República Dominicana, la antigua ida La 
Española). Y por otro bdo.se debe resaltar el peso que adquirieron bs movilizacio­
nes de los pueblos y nacionalidades indígenas, ai extremo que desde el nombre de 
la conmemoración lo pusieron en cuestión.apareciendo como b  gran fuerza contes­
tataria no solo de la conmemoración sino cambien de b  vigencia del sistema exclu­
yeme. Fueron el gran contradictor venido desde el mundo de lo social.

Contrasta, en cambio, la función de España en la celebración de los bicentc- 
narios, donde ha tenido un rol absolutamente marginal, mientras los estados nacio­
nales centralistas -com o el chileno- han tenido una función preponderante y. en 
los descentralizados, los municipios han adquirido una mayor significación; por 
ejemplo.cn aquellos lugares donde las ciudades fueron actores relevantes del proce­
so libertario: Quito. Buenos Aires y La Faz-Chuquisaca. Sin embargo, en estos casos 
no se tiene la presencia de un actor social explícito que lo reivindique.

En otras palabras, bs dos conmemoraciones libertarias han sido distintas y opues­
tas a la de b  Conquista, al extremo de contar con actores diferentes, lugares distintos 
y sentidos opuestos aunque sean dos caras de una misma moneda.

El Quinto Centenario: 1492-1992

F.n el año 1992 se conmemoró el quinto centenario del denominado “Encuentro 
de dos mundos**, que fue el inicio de b  Conquista y colonización española tie lo hoy 
conocido como Hispanoamérica. Si bien se conmemoró b  fecha en que Cristóbal 
Colón pisó tierra americana, esc hecho fue catalogado como el punto de partida para lo 
que se vino posteriormente: la colonización. Se puede afirmar, con el decantar simplista 
que la historia oficial siempre procesa, que lúe un lugar (l*ucrto España), una fecha (1492) 
y uiu persona (Colón) los que nurcaron este paso inicial; cosa obviamente mitificadora.

Desgraciadamente no se han hecho evaluaciones de la conmemoración o, al 
menos, no se han difundido suficientemente, lo cual nos deja un poco perplejos dada 
la importancia histórica del hecho y de la conmemoración. Sin embargo.se mantie­
ne hacia el futuro algo ya afirmado:nunca un evento histórico de relevancia queda en
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el vacio y. en su reivindicación, los actores naturales del conflicto vuelven una y otra 
a vez a dirimirlo, con la sola diferencia del peso o correlación de tuerzas existentes en 
la coyuntura y los intereses enjuego.

El hecho reivindicador de España mostró claramente su ínteres por reencon­
trarse con sus ex colonias para establecer nuevas relaciones comerciales, con una 
jugada de mirquetin de alcance c intenciones festivas. España, como actor privile­
giado de la conmemoración, produjo una amplificación de su acción histórica al 
extremo de generar una polifonía social y muy pocos resultados concretos/

Los estados nacionales y ciertas municipalidades actuaron como contrapartes de 
la propuesta española, manteniéndose entre dos fuegos cruzados: el peso de España 
por un lado y, por otro, la voz “discordante" de cienos sectores de la sociedad civil, 
en especial la de los pueblos originarios, en un momento de agitación social y polí­
tica proveniente de la aplicación de las tesis neoliberales en la región. Es un momen­
to en que en unos países mis que en otros, los pueblos y nacionalidades indígenas 
logran visibilizarsc gracias a su posición frente a la conmemoración, generando 
niveles de organización e identidad importantes. En ese senudo.se puede afirmar que 
la conmemoración tuvo en la región el liderazgo español, unos estados nacionales 
semiausentes y una sociedad civil en acción; en otras palabras, en los territorios de la 
región tuvo mayor peso b  sociedad civil en detrimento del Estado.

El centenario libertario: cien años después

En el año 1909 se conmemoró el Centenario del primer “Grito de la Inde­
pendencia" de América Latina, proceso que siguió hasta 1911 con una secuencia de 
eventos rcivindicativos del inicio de la descolonización. Comparativamente con el 
“Encuentro de dos mundos", el Centenario de la Independencia tuvo como actor 
principal tic las celebraciones a los estados nacionales a través de los gobicrnos.justo 
en un momento en que su lógica pública se conformaba, para lo cual requería de 
un acto de afirmación para su franca consolidación.

A inicios del siglo XX la región se encontraba en un momento cumbre de la 
constitución-consolidación de los estados nacionales y del despegue del proceso de 
urbanización a lo largo de todo el continente. Es una coyuntura en que la ciudad toma 
cuerpo y se urbaniza. De esta manera el Estado y la ciudad encuentran un fuerte pumo 
de contacto, que permite convertir a la ciudad en el escenario predominante de la 
conmemoración del centenario legitimador del Estado. En esa perspectiva, el Cente­
nario libertario acompañó a este proceso dual y lo hizo a través de algunas de las 
siguientes situaciones que tienen relevancia para el caso que nos ocupa: en primer

é l l ib r i que icairtUr,por cjnr.pl»». L» u*cmifrn tic ctr¿t un limito »te 500 tmllooo tic dóüro  por p*iic »le Ut 
Corte« H»pi*»i»ln. que »junto en otnvum rnto vin«»
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lugar está el fortalecimiento de las “ciudades capitales'* gracias al peso de la sede del 
Estado nacional, como lugar donde se concentran sus aparatos con el poder simbóli­
co y real que ostentan, cuestión que se confirma con un patrón de urbanización con 
alta primacía urbana que tiende hacia la macrocefalia. A partir de este momento, el 
Centenario zanja el dcbatc-contliao de la capitalidad, aunque con el tiempo renazca 
en casi todos los países de la región, y tenga un sentido doble de la afirmación de lo 
estatal y lo urbano, pero lo hace desde una óptica nacional lucia lo local y no al reves.

En segundo lugar, aparece con vigor la "condición monumental",7 * en tanto 
puesta en memoria la necesidad de los estados emergentes por reclutar a la feligresía 
como ciudadanía, de dotarle legitimidad a sus instituciones y de ser referente en la 
acción de los poderes existentes. Lo hace para recordar el origen del Estado nacional 
c inmortalizar su existencia gracias al sentido que tiene la memoria, para lo cual se 
recurre a la construcción de edificios monumentales que reivindican las principales 
funciones públicas nacionales, provinciales o  locales; la mayoría de las cuales son 
construidos con códigos arquitectónicos neoclásicos, lo cual tiene una importancia 
significativa y simbólica en el uso de lew aparatos estatales. Pero también está presente 
la construcción de monumentos alusivos a la gesta libertaria, momento a partir del 
cual nuestras ciudades se llenan de figuras ecuestres, bustos y llamas de la libertad.

Y en tercer lugar, el “espacio público** adquiere una connotación especial cuan­
do se lo presenta como el lugar de evocación del Estado y control de la población. En 
el cavo del espacio público, dos elementos tienen fiierza: por un lado, la nomenclatura 
que evoluciona de su modalidad costumbrista hacia otra de carácter conmemorativa, 
cuando trac a la memoria los hechos históricos con los nombres de los generales, los 
patriotas, las fechas, las batallas y los lugares centrales de las luchas independencias;pen> 
también porque la nomenclatura sirve para que la ciudad se convierta en un elemento 
central en la construcción y legitimidad de la Imtona oficial del Estado. Y por otro lado, 
sobre todo en los países mis industrializados de b  región, b  búsqueda del encierro de 
la cbsc obrera en la fabrica, porque el espacio público re lo comidera pmpio de las éli­
tes. Para ello se siguieron las políticas de ajardinantiento y de los grandes ejes viales, 
que operaron como pretexto para expulsar a los obreros de b  vía pública.-

Y en cuarto lugar, la emergencia de los centros históricos, como el espacio 
principal donde el nuevo Estado y la nueva ciudad nacen gracias a las luchas liber­
tarias. Es u iu  forma de reivindicar el origen de los dos elementos, para lo cual lo 
monumental como objeto y la conservación como política terminan siendo los 
ejes de comprensión y actuación.

7 Seyún el D xcionm o de b  k.u , niouuiTuMico tjuírre Jc d r .HO firi públua y pítenle,(orno u iu  ctUfua, mu 
itiKnpt ióci o  un vcfMjIcto.puruj « i  mrtm iru ck m u arción heroica u otra <ou impila*” .

• l-*t ceu% »leí uihjtm m» MK*tlniui Curtan lot efcincnicn xlcofógio* de tu*e p in  ti» proptiou» de o txbd; allí 
k* pueden mcnoouar la *\»ubd janün” o b  rrpnxlucoón «le U proponía del turón I lamunan para l*ariv



P o n o  l  | f+ » f*r> ó o  C a rd ó n  M 67

En el caso ecuatoriano, como en otros países, estos elementos reseñados se expre­
san significativamente en la disputa de la capitalidad entre Quito y Guayaquil que no 
logra resolverse hasta ahora, aunque en ese momento Quito haya logrado primacía, 
gracias a L% propuestas de integración nacional impulsadas por la revolución liberal y 
encarnadas por el presidente Eloy Al faro. También la monumentalidad le otorga a 
Quito una condición altamente significativa, tanto por el peso de su centro histórico 
como la presencia de los aparatos estatales. Y, por otro lado, el espacio público sigue 
las normas del Plan Jones Odrio/ola, que de alguna manera es tributario de las direc­
trices parisinas de Haussman, con las diagonales tipo Eloy Alfáio o República (que sus 
nombres dicen mucho) y las múltiples ccntralidadcs planteadas, propias del urbanismo 
moderno, que ponen a Quito como una ciudad de punta para la ¿poca.

Desde esos días del Centenario, ta Plaza Mayor pasa a llamarse Plaza de la 
Independencia y nene su punto culminante en la colocación de U escultura de la Inde­
pendencia. El parque del Ejido adquiere el nombre nunca aceptado de 24 de Mayo 
(fecha de la batalla que selló la Independencia), y el eje principa) del transporte de la 
ciudad lleva el nombre de 10 de Agosto (primer (»rito de lndependcncia).Y en Gua­
yaquil se construye el parque El Centenario, el edificio de la Gobernación y la 
nomenclatura lo acompaña con la calle 9 de Octubre o el malecón Simón Bolívar. La 
carga simbólica que csu nomenclatura tiene es indudable.

Los bicentenarios: a doscientos años

Desde 2009 hasta 2011 se realizarán los festejos conmemorativos del Biccmcna- 
rio en la región. Es una coyuntura donde el Estado ha entrado en crisis debido al doble 
movimiento intcrrclacionado de localización y de giohali/arión,* asi como la urbe lia 
transformado su concepto de audaJ/rottieni, nacida a partir de la revolución industrial, 
hacia la amiad ni red. que tiene lugar con la mundulización.|u Hoy la ciudad es el 
territorio articulador general del Estado y han sido los gobiernos nacionales los que 
han conducido el proceso de conmemoración de los bicentenarios.

La coincidencia de los bicentenarios con una coyuntura en que los gobiernos 
locales se han fortalecido gracias a las políticas de descentralización impulsadas por 
la Reforma del Estado, como también con la presencia de un grupo importante de 
países con posiciones nacionalistas c intcgraciomsUs. hace posible que este aconte­
cimiento permita repensar las relaciones entre sí y con otras regiones." 9 * 11

9 !-<»* "fKOCów e-ontrj«lKtorio« entre h  ^Jobdirjctcm tccno-cconócmca y b  opcetfictdjd crcocnte de b» 
idrnciibdc» o  b  cmt» ««¿ tino  »fe lo» «txlo» ruciocuie»", Uin>i. J y M GntelU. <yi ni., pe .Vi.
St en 1950 el 41% de b  pobbtión v»vb en ciudxdr» huy el 80X de lo» lubiuxuc» iitoun bjjo coctcetitn- 
o ó n  urtum

11 ADt e»ti» lo» 4.iKfdo» polítxo* de acicuw  dd u  n s , kn xucnkn convtvukn n m  ctOtfc n de Ivktí de b  re­
gión. lupi li tbfiiu de cijudm de Une lumcfeuxy Ib iutiúvmxnwi de bknju*-* crnnámtct« como el M ra .^ ir
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En esa perspectiva, las lecturas del proceso libertario siguen la doble ruta de 
localización c internacionalizado!!: múltiples fechas y lugares secucnciales.cn algu­
nos casos en disputa como parte de un movimiento continental que ha sido com­
prendido dentro de instancias supranacionalcs, nacionales y locales, con comisiones 
organizadoras de las conmemoraciones. En realidad, la existencia de un itinerario 
espacial y temporal de la secuencia libertaria ha traído consigo la disputa del pro­
vecto conmemorativo según lo procesan los grupos sociales, modifican los anclajes 
territoriales del poder y conciben los proyectos en disputa.

Es difícil entender el proceso libertario solo a partir de un quiebre de aguas 
establecido en una vola fecha y en un solo lugar. Y difícil también es definir a esta 
fecha como si fuera la primera, porque estos procesos tardan muchos anos en incu­
barse y expresarse. Hoy da la impresión que cada país y ciudad viven como si fueran 
una competencia deportiva, en tanto se busca saber quien fue el primero en producir 
la llama de la libertad -sin interpretar las condiciones históricas del proceso-, con lo 
cual se vacia de contenido histórico.

Sin embargo, la impresión que existe es la de un proceso de conmemoración 
ausente de contenido de futuro.cn tanto esta plataforma de proyección no aparece; 
con lo cual empieza a pevar lo espectacular y contingente por sobre lo trascenden­
tal. Con ello se confirma que no despega la propuesta, sea porque no existe proyec­
to. porque se ha volcado mis hacia el pasado que hacia el futuro o porque, en su 
defecto, la coyuntura lu  terminado por devorarla; tan es así. que el peso de lo Indi­
co y la espectacularidad de los actos han tenido un enfoque movilizador de las masas 
en la búsqueda de la legitimación de lav autoridades.

La tesis de la Segunda Independencia, que al principio se pensó podría tener 
peso en el contexto, al mcnos.dc algunos países progresistas de la región, conforme 
ha pasado el tiempo se ha ido diluyendo. De esta manera la tesis quedó más en un 
discurso trivial que en la formulación de una propuesta; lo cual pudo haber tenido 
arraigo popular con amplia participación social, aprovechando la coyuntura que se 
vive de retorno a lo público (estatal),de redefmición de la soberanía (nacionalismo) 
y de integración subregional (bloques).

En el Ecuador los biccntcnanos se desarrollaron en medio de la transición 
política de aprobación de una nueva Constitución Política, de creación de nuevas 
instituciones y de elección de nuevas autoridades, donde el sencido de proyecto no 
nace del significado del Biccntcnario y tampoco de una reivindicación de ningún 
actor social; es decir, c! gobierno nacional fue el que desarrolló la conmemoración 
pero sin participación social.

En esa perspectiva se podría afirmar que pesó mucho mis la lógica del espec­
táculo masivo sobre la del monumento, propio de la conmemoración del Centena­
rio. La historia que construyeron los monumentos arquitectónicos -com o oráculos 
donde el Estado legitimó un discurso, una identidad y unos símbolos venidos del
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nacionalismo— tiene ahora una política de conservación con la que piensan rein- 
vcntarlos. I loy en día se pasa del monumento a un mctarrclato inocuo, donde el 
Biccntenario se encuentra a la deriva en debates intrascendentes en espacios reslu­
cidos y en la construcción de proyectos aniversarios previamente existentes que 
llevan el mote de Biccntenario.13

Fn otras palabras, las manifestaciones mayormente masivas se realizaron a par­
tir d<?l sentido del espectáculo cultural masivo y «le la realización de ciertas abras de 
contenido social (vivienda, educación) que previamente estaban previstas y que 
adquirieron la significación biccntcnaria por la coincidencia con las fechas. Sin 
embargo,queda en el imaginario que los bicentcnanos “no despegaron*'porque no 
hubo actor social que los reivindique con un proyecto explícito de movilización 
social; el Estado, como actor central, asumió la responsabilidad de llevar a cabo el 
proceso y lo hizo básicamente desde un proyecto contradictorio que buscaba dar 
legitimidad a las autoridades antes que impulsarlo como plataforma.11

F,s mis,en esta lógica conflictiva de la relación nacionaJ/local.qucdó la impre­
sión de que la fiesta aniversario se recluyó en Quito, frente a la indiferencia de otras 
ciudades y localidades o a la confrontación del hecho histórico de la libertad con el 
proyecto denominado “Revolución Ciudadana”. En esc sentido, si bien el gobier­
no nacional se erigió como actor fundamental, no se puede negar que hubo un peso 
de lo local sobre lo nacional, al extremo de que se sintió una expropiación.

Conclusiones

Las conmemoraciones relevantes de un Estado no deben ser exclusivamente 
celebraciones como actos de memoria o recuerdo de algo ocurrido en el pasado. 
Adquieren significado y son importantes si se las construye con sentido de proyec­
to y si se convierten en plataforma de proyección. En ese sentido tienen actores 
sociales específicos que las encarnan.

De allí que el Q uinto Centenario haya tenido a España como el actor impul- 
mji y a lin  pueb los y ii.ieion.ilid.ules ind ígenas io n io  los SCClOies vóilUadietóte* pot 
excelencia. En el Centenario, el actor principal fue el Estado, con una hegemonía 
total, debido a la necesidad de legitimidad ciudadana en un momento de consoli­
dación de su presencia.Y el Biccntenario ha navegado a la deriva entre los conflic­
tos de la confrontación local/nacional, en el contexto de una coyuntura que le pudo

13 Qui/i» uno de lo» cyetnplo» mi» «agmlWalivo» *ca Lj m ituaaón «leí fútbol en Argentina y Mosteo, para 
b n u li/ji la conmemoración bxcixcnaria o  de pioyceto» de vnsctida «jue »e lo» lenta que commitr de toda» 
atunera.

11 Aunque ju«o  es decido que en acunen caco» u te potable ron alguno» din urwn con una vnxm de »obrranú 
(ru» >:mili»mn) y »Je integración {Moque*, Unauu). Kftudúrt en una coma »Je conciencia »le la memoria
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haber sido favorable. En los tics casos, el escenario urbano ha sido fundamental; en 
el Centenario fue el momento de despegue de una urbanización con alta primacía 
urbana que consolidó la capitalidad; el Q uinto Centenario tuvo a los centros histó­
ricos como el lugar de mayor expresión, y en el Biccmcnario la urbe actuó como 
escenario del montaje de la cspcctacularklad de los festejos.

Se puede afirmar que el Quinto Centenario tuvo más participación social y 
menos estatal; mientras que los festejos del primer Centenario y del segundo Cente­
nario tuvieron más participación estatal que social. El Centenario se caracterizó por 
el peso en lo monumental y en el uso de la ciudad para, en primer lugar, difundir la 
noción legitimadora del Estado y.en segundo lugar, la posibilidad de fortalecer la his­
toria oficial slcsde la urbe. En el Quinto Centenario fue más bien el espacio de la 
conservación y de la puesta en actualidad del “estilo coloniaP.Y en el Bicemenario, 
la ciudad se convirtió en un lugar de disputa de lo local con lo nacional, el espacio 
público fue la expresión máxima del sentí do del espectáculo, de la performance y de 
legitimidad de la autoridad.

En los tres casos ha sido el espacio público el lugar de la disputa de los actores 
institucionales y sociales; allí, por ejemplo, en el Centenario entre los obreros y la 
autoridad local mediante las políticas salubnstas.de ajardmamiento y de moderniza­
ción de la malla vial; en el Quinto Centenario con los inquilinos de los inmuebles 
ubicados en la parte central, a través de las políticas de conservación y puesta en sralor; 
y en la actualidad, en el Bicentcnario con las políticas de prevención situacional para 
expulsar del espado público a los jóvenes.

De alguna manera en la ilusoria de los casos se empieza a vivir el día después de 
los biccntcturios o. lo que se podría llamar, el posbicentenario. y se lo hace bajo el 
retorno a la normalidad previa. Si esto está ocurriendo, quiere decir que los bicenie- 
narios no pasaron de ser un hito en el calendario que se lo conmemoró con criterios 
festivos de alta cspcctacularidad. O. lo que es lo mismo, lo que la creatividad popular 
estigmatizó en las paredes sle Quito al día siguiente de las luchas independentistas: 
“Ultimo día del despotismo y primero de lo mismo**.
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